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En Madrid : en la iihreria fie D. T. Jordán, Ptie^ta fíe/ Sol-, á 24 rs. al mes, llevado á casa de 1os "Si’es> siiscrl lores.
á 9? rs franco de porte. /ílcnr, D. Fraikásiu) Cabrera. Alic<int¿, I). Juan José Carratalá. ■^■i/infría, D. MaiRiel Santa Maria. Ainiujttr, viiuia de DortíHo. .4v^ti^ ÍÍ. Faaiisto Agnado. Btlíiajoz, •viada de Carrillft, A/ri/rr'ro, don 

En las rnoviNCi.A. . ^j/^^^^ Bilbao, D, Nicolás üélmas. Buiffos, D. Timoteo Arnaiz. Cacere.i, Administración de Coiico.s. Cói-íioba, D. Antonio Berartl Cueaca, D. Añtonio Feijoo. í^iíftá, Hortaly Compañía. Vurfngcna, D. Vicente Beat dicto. C j- 
Feliv Lauta, j^'^^/^jjj’^j.i.g^ Otero. Ciiííiac/-lt.eali í). Domingo González. Cortiñii, D. Ramon Calvet. Bcijii, Chaves y Castillo. Ferrol, M. C. Saenz de Tejada. Gibraltar, U. Ricardo L. Í!cj»per. Craiuidíi, D. Manuel Sanz. Ctmdal/ijara, D. F* dro M ría 
telloii,, doiil e ^“ "¿ ñ^ Castañera. Jaén, D, José Cereceda, jerez, D. José Bueno. León, D. Marcos Delgado. Lérida, D. Buenaventura C^tramistas. Logroño, D. Domingo Ruiz. Lago, D. Manuel Pujol y Macia, lij.ilion, D. Juan iitycs FaMr* Mal iga, 
'Kill/.. JliíeiC.i, . ^P'',^-^^ jj José Benedicto.- Orense, D. José Gomez Pazo. Oviedo, D. Gabriel Longoria. Fiilina, D. Felipe Guasp. Panifjhuur, O. Paulino Longa*. Parts, Lepelletier y compañía. Plasen da, D. Isidro Vis. Honda, D- Ua- 
D. Lin.s (..irreras. '^'% ,if„,m,tca D. J. José Moran. Sanlncar, D. Fraucisco Sales del Castillo. Santander, D. Pedro A.’ensio Martinez. Santiago, íy. Francisco Re» Romero. Segoo/ia, D. Gabriel Brea. SeviHa, Hidalgo y Compañía. Siria, 
mon Justo einan ez. i^ ^^ Bartolomé Cifra. Toledo, D. Juan Manuel Perez. Tndela, viinla de Perez. Fiilenda, D. nriaüo Cabrerizo. /''aHadolid-, D. Mari.mo Rolrignez. AVforw, D. .Saturnino Florez. Zamora, D. Fraaeiseo M. Fernandez» 
D. Manuel p®“j'j^,j‘yf'jjj' y ç„ i;,s Administraciones de correos de Alcalá de Henares, Arévalo , Anteqiiéra, Behavente, Gerona, Huelva, Manzanares, Medina «leí CamtMj, Mérida , Motilla det Palancar , Ocaña, Pontevedra , S, Clemente, Ta- 
laveX**Trujillo“ Tuy, Vigo, Habana y Puerto-Rico.

NUM- ^. MIERCOLES 4 DE ENERO BE 4837. [precio 10 CUARTOS.]

UBvravBeaBOzaETmaR^HB

VenciHoa los enemigos delante de la 
heroica Bilbao puede decirse que está ga­
nada la cansa, porque peleamos de ejército 
á ejercito ^ ó sea con aparato formal de 
nna guerra abierta de poder a poder. Los 
valientes que han destruido aquel baluarte 
donde el usurpador se lisongcaba de ser in­
vencible , le perseguirán sin descanso, y 
acabarán sin dnda con la desconcertada tur­
ba de sus defensores.

Ahora nos Litar ganar la gran batalla 
interior que nos presentan da las faccio­
nes desorganizadoras que bajo mil diversas 
figuras tienen obstruidos los caminos del 
verdadero progreso á nuestra felicidad. Y 
esa batalla no tardará en ganarse en el mo­
mento (jiie se haga la nueva ó reformada 
Constitución, en que la comisión y las Cor­
tes tienen dados pasos tan adelantados.

Tales son las bases ya discutidas y 
adoptadas, puesto que con ellaa se han re­
suelto algunas de las mas espinosas cuestio­
nes que pudieran agitarse. La comisión al 
proponerlas, tuvo sin duda ya formado su 
plan de las consecuencias (|uc habia de de­
ducir de cada una de dichas bases, según 
fuese su resolución , y en los debates de la 
tribuna se habrá penetrado del fondo de 
doctrinas que puede abogar en pro ó en 
contra del plan ya concebido, y que ahora 
se trata solo de desenvolver en su eslension 
debida.

Con solo lo acordado en la primera base 
debe encontrar la comisión un ahorro de ta­
reas indecible. Porque habiendo de descar­
tar de la gran ley que va à hacerse todo lo 
que es reglarncnlario, lia de reducirse por 
precision extraordinariamente el número de 
arlículQ.s de que boy consta la Constitución 
de cuya reforma se trata.

Acertadísimo fue verdaderamento este 
acuerdo 5 porque es evidente que debiendo 
ser el carácter distinlivp de una constitu­
ción el de su cstabilidad y ( si cupiera en 
alguna obra humana ) el de hacerla cumpli­
dera á perpetuidad, no debe comprender 
entre sus disposiciones ninguna de aquellas 
que por su naturaleza ó por la de los obje­
tos sobre que recaen, admiten fácilmente 
variaciones y mejoras de parte de los legis­
ladores ó de la cspericiicia del poder eje­
cutar. La ley fundamental no debe descent 
der á confundirse con las leyes llamadas se­
cundarias , sino mantenerse cu la altura 
conveniente para ser mas bien el tipo , se­
gún el cual hayan de formarse aijuellps otras 
l®yÇ8 j sin ponerse jamás en contradicción 
nt con él ni unas con otras entre sí.

De esta verdad se han mostrado bicu 
convencidas las Cortes en la discusión de 
la ultima base presentada sobre la elección

P“®s‘® que <*e los votos que ha ha- 
1* ? eu e.ontra.de ella, la mayor parte no 
lo han hecho por oposición a este género 
ce elección , sino porque pensaban que la 
ley de elecciones toda cutera es una de esas 
leyes secundarias que puede variar según se 
vaya tropezando con las diricultadcs 'en su 
ejecución, ó se descubran defectos de pre­
visión en los métodos que por do pronto se 
adoptasen.

Bajo estos principios debe quedar fuer­
za de la ley constitucional cuanto corres­
ponde legislarse en el código civil, siendo 
al cu nuestro concepto el contenido del ca­

pitulo 4.® relativo á los ciudadanos cspañ'o* 
lesj materia indiidahlcoientc propia de la 
i-y civil que trata de lo.s derechos de las 

personas. Tampoco es nuestro concepto 
Puuto constitucional ql .scrnlamlento del nú- 
inero de ministros , ni la forma y composi- 
*-iou del consejo de Estado j porque uno y

otro puede y debe padecer alteraciones muy 
útiles según el engrandecimiento ó deca­
dencia de los diversos ramos en que consis­
te la administración del estado, y según 
que cada uno ne ellos se sistematiza con 
mas ó menos sencillez ó separación de atri­
buciones. Mucho menos cabe la organiza­
ción de los tribunales cuyas formas, asi en 
su existencia como in sus modos de proce­
der , cada dia admiten mejoras y modifica­
ciones muy importantes , y por .<le contado 
son el objeto de códigos enteros. En una 
palabra , omitiendo lodo lo <|ue no .perte­
nece al deslinde de los grandes poderes del 
estado, á establecer la armonía entre ellos, 
y su íntima union bajo la salvaguardia de la 
monarquía^ queda, á nuestro entender, suma­
mente desembarazado el trabajo de la co­
misión , y simplificada la materia de las dis­
cusiones de las Córtes.

Déjese al cargo del poder legislativo el 
detenido examen y elaboración de las leyes 
que falten ^ ó la enmienda de las que sobren 
ó esten erradas en nnestros códigos civil, 
criminal, administrativo ú otros ; y con­
tentémonos con establecer quien ha de ha­
cer esas leyes , quien ha de velar y exigir el 
puntual cumplimiento de todas, quleu ha 
de restablecer y conservar el orden y la paz 
Interior, la seguridad personal, la propie­
dad y los demas bienes que nos proponemos 
obtener incorporándonos en una sociedad 
civil.

El día (que contemplamos próximo) en 
que todo esto aparezca establecido, podre­
mos cantar la ansiada victoria sobre la guer­
ra civil Interior que nos devora 5 porque ar­
mado el gobierno con la egida de la Cons­
titución , qnc Impone sujeción y a en ciad on 
á todos los gobernados, y cou la fuerza que 
ella le dará para exigir esa sumisión y obe­
diencia á las leyes formadas y que se for­
men , todas las sectas, lodos los partidos 
facciosos ó desorganizadores habráu de do­
blar su altivo cuello ante el trono de Isa­
bel 11 cimentado eu la unidad de voluntad 
y de acción bien pronunciada de la nación 
entera.

Sabido es ya en el día , no solo por las 
personas de mediana Instrncclon , sino has­
ta por la parte del pueblo español quéme­
nos motivos pudiera tener para encontrar­
se enterado de las verdaderas ventajas del 
sistema representativo , que el encargo qnc 
cerca del gobierno superior cgcrcen los di. 
pillados de las provincias, llene la gran ven­
taja para las naciones de que apenas quede 
una necesidad sobre eual(|u¡era parle del 
territorio sin que pueda ser oída del gobier­
no, y satisfecha convenientemente.

¥ cuando en los diputados á Cortes con­
signamos úc tan cspliçlta manera la obliga­
ción de hacer presente al gobierno las ne­
cesidades á que llene qnc atender en este ó 
el otro punto , ya se deja conocer qnc ha­
blamos mas bien de una obligación de cou- 
cieiicia y cu las que los juristas llaman de 
derecho imperfecto, que node una obligación 
solemne y constitucional, que en medio de 
las Córtes haya de ejercerse. Bajo este con­
cepto el nombre de procuradores qnc á los 
diputados daba el Estatuto, era exacto à 
nuestro modo de ver 5 pero aquella acep­
ción, como que no solo no daba idea de toda 
la misión que estos representantes traeu à 
Madrid, sino que por el contrario, parece 
se fijaba cou preferencia eu lo de mas redu­
cido interes , desatendiendo en cierto modo 
la mas augusta de sus atribuciones, la de 
legislar ; por esto preferimos de lodo punto

el nombre que actualmente les dan nuestras 
Instituciones.

Todos los diputados están obligados in- 
dlsti utamcnle à cercar al gobierno cou el 
ob jeto (jiic llevamos indicado ? y à eontri- 
hn:r asi en cuanto alcancen sus luces, su 
celo, ó el mayor húmero de cbihuhieaétó» 
nes que de toda là pehínsula rwlban , à (jné 
sellenc cumpllilamcntc el único fin de ios go­
biernos 5 lliuilado à facilitar à las naciones 
su felicidad y sus progresos. Pero si esto 
obligación puede ser por lodos Indistinta­
mente dcscinpcñada, no por eso es menos 
cierto que los di potados de cada provin­
cia particular sean los ^mas cspecialinciile 
encargados de esjioncr al gobierno supe­
rior aquello en (jue respectivamente se In­
teresan las provincias que representan ante 
el congreso nacional.

Asi, lo natural parece , quo cuaudojUn 
diputado se juzga en la necesidad de recla­
mar alguna atención de parte del gobierno 
hacia intereses estraños á su provincia na­
tural haya, de enterarse de los diputados de 
aquellas otras cu que se siente la necesidad, 
ponerse de acuerdo con ellos y juntos cami­
nar en la prusccúclon de tan sagrada em­
presa.

Esta» observaciones nos obliga á hacer 
el Incidente acaecido ayer cu el salon de Cór­
tes al acallarse la sesión. Ln diputado por 
la provincia de Granada, qne desde los pri­
meros días de su presentación logró distin­
guirse por sus talcntosy patriotismo, se hale- 
vantado pava emplazar à los señores minis­
tros de Hacienda y Guerra cancel objeto de 
dirigirles una Interpelación sobre el estado del 
ejército del centro cu Aragon. Con este moti­
vo otro diputado, no menos recomendable y 
que dignamente representa la provincia de 
Zaragoza , ha pedido la palabra para que 
las Cúidcs oyesen de su boca lo mucho que 
sobre el particular se estaba trabajando por 
parte del gobierno y de todos los diputados 
de las tres provincias que componen el reino 
de Aragon. El Sr. Presidente , á pesar de 
q.ie segnn el rigor del reglamento no habla 
lugar á conceder lá palabra, ha tenido la 
condescendencia de' permitir al diputado de 
Ar.agon las breves, pero sentidas csplicaclones 
que ha juzgado conveniente haecrj esto solo 
habrá evitado tal vez que la interpelación 
se verifique 5 en ello iio se crea que pensa­
mos que haya de haber rcsultado^bicn alguno 
para el ministerio ,• nos hallamos muy ente­
rados de cnanto se está trabajando para qnc 
el ejercito del centro mejore su situación 
actual^ y si la interpelación hubiera llega­
do á hacerse, creemos que para el gobier­
no hubiese sido una brillante ocaslou de 
descubrir los esfuerzos que le ocupan para 
que de todos lados mejore el desgraciado es­
tado de los pueblos y se lleve á cercano fin 
esta guerra desastrosa.

Lo cierto ello es, qne el señor diputado 
de G ranada apenas ha visto tomar al de Ara­
gon una parle tan activa cu el asunto, ha 
dejado su a si co Lo ç y aproximáiidose à su 
compañero, ha trabado coa él uua estrecha 
y animada conversación.

Gomo aragoneses nosotros, y tan íntima­
mente interesados en cuauto pueda contri- 
huir .á la prosperidad de aquel pals, uo Ig- 
norálwmos el estado de las conferencias ha­
bidas con los ministros por los dignos dipu­
tados de las tres provincias aragonesas. Muy 
próximo contemplamos el momento en que 
el ejército de aquel reino reciba los fondos 
necesarios para poder operar desahogadamen* 
le. El retardo ha cousislldo cu que ni la 
provincia de Teruel ni la de Huesca, han 
pagado hasta el día maravedis blgiuio del

empréstito de los doclcntos millones^ y q»:c 
aunque la de Zaragoza tiene cubierto exac­
tamente su contingente, d gobierno ha 
tenido qne admitir en su pago gran par­
te de liquidaciones de raciones y snmlnistros 
adelantados á las trojias con anterioridad. 
De todas maneras, sabemos que un millón 
de reales va à ser remitido pronto, y qne 
uno ó dos tercios del contingente de la pro­
vincia de Huesca que van à ser pagados 
luego, se hallan destinados taiubieu para el 
ejército del centro.

Estas explicaciones qne el diputado de 
Zaragoza habrá podido dar al dé^ra«ada 
con todos los pormenores del Interes y acti­
vidad que unos y otros han empleado cu 
este considerable negocio, habrán satiafcebo 
su cuidado^ y servirán cuando menos pusa 
que calme enteramente la ansiedad ca que 
ahora se halla el Aragon.

ACTOS DEL GOBIERNO.

Parie reciltif/o en la secretaria de Ettado jr 
del Despacho de la Guerra.

Comandancia de armas de Bnjalance.rr 
Excnio. Sr* : D. Francisco de la Huerta, 
capitán comandante de las partidas de per^ 
secucion de esta provincia de Cónloba, des­
de Bai'iu con fecha 2G dcl actual me dice 
por estraordinario lo qne copio.

A las doce de la noche del 23 fue batida 
y dispersada completamente las partidas de 
los cabecillas Avilés y Jurado reunidas por 
la columna de mi mando á media legua dé 
esta población, quedando muertos en el 
campo de batalla el Renegado Montesinos y 
otros varios; el resto aterrados al oír el 
nombre del gefe de esta columna , y blasfe­
mando de los suyos, se habrán acogido á 
esta» horas al indulto. Al amanecer he man­
dado una partida á recorrer el campo y re^ 
cogerlos muertos, armas y caballos: entre 
estos me aseguran ser uno de ellos Aviles ó 
su hermano , de lo que daré á V’. S. parle 
circnnstaiiciadamcntc ^ en el ínterin hará 
V. S. publicar á todos los pueblos de ese 
distrito este agradable acontecimiento para 
satisfacción de los buenos y terror de los 
infames.

Nota. He rescatado del poder de esta 
canalla una porclon de familias, y varios 
nacionales y arrieros que Icnian en la mayor 
Opresión.

Lo que tengo el honor de trascribir á 
V. E. para su uollcia , y para qne si b» 
considera justo se digne elevarlo á conoci­
miento de S. M., uo pudicudo omitir por 
ral parte en obsequio de la justicia qnc este 
benemérito oficial con la sola partida qnc 
comanda ha da<lo dos acciones brlliaatés á 
las hordas de foragldos que vagan por est» 
provincia cometiendo los mayores eseesos, 
sicudo la primera la derrota del cabecilla 
Jurado en ti cortijo de la Morena, tres le­
guas de esta población , consistente su 
triunfo en 20 mucrios , 11 prisioneros, 52 
caballos y considerable porción de lanzas, 
armas de fuego y efectos de varias clases de 
los 40 individuos de qne constaba dicha par­
tida 5 y la segunda la que se refiere en el 
parte inserto, à cuyas dos derrotas se debe 
indndahlcracntc la tranquilidad que se dis­
fruta cu estos pueblos y caseríos de la cam­
piña , por cuyo relevante mérito contraído 
en las repetidas dos acciones, tan intere­
santes por sus resultados , debo recomendar 
á V. E. al repetido capitán D. Francisco 
de la Huerta y á todos los individuos de la 
partida para que si lo tiene á bien , se dig..



ne incHnar cl re;tî ánttne de S. M. en fa-« 
vor ♦'€ (nn benenu’VJlo ofïcai y partida de su 
inaiKiO. irjos puasi!;^ á V, Ei nutciios. Bu> 
jalhinre y diciembre 27 de 1856.—Ksctno. 
L’r.—Miguel de Coco y CucHar. — Exetoo. 
Sr. Secretario del ministerio de la Guerra.

Parle recibí ¡lo en fa secrelarra de Esta­
do y del despacho de iSdarina.

Coînaniîancsa gceieral de las fuerzas nava­
les’ de! IVorlc.=Exeino. Sr.=Con la tuas 
gratifie satisfacción tengo el honor de parti­
cipar á V. E. para el conocimiento de 
s; y. la Reina Gobernadora, que en la 
tarde del día de ayer se posesionó nua fuer­
te cohinnia del ejército del Norte de. puen­
te de Saicbaua y monte de las Cabras, para 
cuyo Operación se einbarcaron las- tropas cn 
lauchas de la cosía, tripuladas las íí>as por 
oUciales y genie de la armada y de los ber- 
güulisies de S. M. 15., sostenidas por las 
•luerzas'navales existentes en estaría, que 
tengo líí honra- de mandar. Conseguido 
a,qncl primordial objeto, continuaron pa- 
3sndo las tropas por agua en las mismas 
lanchas, basta «jue restablecido el paso del 
puente, lo verificaron pitr el. Durante la no­
che S. E. el general en gefe arrolló á los fac­
ciosos por todas partes , y entró en Silbao en 
ia tnniana de este día, (piciiando en poder 
de las armas nacionales la artiUeria, muni­
ciones y ileinas (pie tenían «os enemigos en 
esta na, de donde se han retirado prccipK 
tadamentc.

Las ociipacioaes ¿el momento no tnc 
permiten barer una participación detalladit 
de la parte eficaz y activa que á la marina 
1<‘ ba cori'espoodido en csfa gloriosa jorna- 
<»a ^ Y solo apmdai’é á V. K. que , como 
steenprc, ba líenado cumplidamente su de- 
ocr . sin dejar nada (jue desear p y que uno 
‘le sus individuos, el capitán de fragata 
F?. i'rancisco x^rmero, ha sido el primero 
q«c descoibarcó cu el muelle «le Luebana, 
íq.'o;;;:¡áií.;i!íse d<' un canon de á Zí , auxilia­
do ‘Ja CUÍCO cazadores ¿hd regimiento de Za- 
r;q;oxa,cn cuyo acto una bala de fusil le 
pft'ó ci nni.do izquierdo, y que aun asi con­
tinuó Oí timando las tropas <jne desembar- 
cai?;t!! ya en union ilel teniente de la Guar» 
dia Deal D. N. Andriani.

En los individuos qne. dotan estas fuer­
zas ha babuio algunos heridos, y cu los bu­
ques averías en cascos, arboladura y apa­
rejos, ({ue detallare á V. E. en uarte cir- 
cnuslancimlo, y tan luego como me lo pcr"« 
mita el cúmulo de atenciones de todas cía - 
sc.s (pie me rodean.

?#iofi guarde á V. E. muchos años. A 
bunio del cañonero Clotilde en el fondea- 
<{<’¡•0 de Eurbana 23 de diciembre de l8oG=: 
Excino. Sr. = AÍannrl <le Cañas.z= Exento. 
Se. .s<'eretario de Estado y del despacho 
de Álartna.

Para soco.-ro de las viudas y huérfanos 
de los que han luilceido cn la defensa , ó 
dentro <ie las ísinrallas de la invencible Bil- 
biio , ó derrotado dclenSe de ellas á las hor­
das del S^retendicRlc, el Exemo. Sr. ’^. Ua- 
mcn Gil (le la Cuadra, secretario de Esta­
do j del despacho de Jaíarin.'í , Comercio v 
Cobn-iíacson du* Cltraniar, y los oGcialcs de 
la secretaría, entregáis 5,00í) reales en el 
banco nacional de $.• Fernando.

D:'(v!les sobre la arrian del ?4 al 25 de Di- 
riehíh.'e iii¿¿ríio ttelaoie dr If/lbao^ fine rnni- 
/■•íieralo ron la (jnlen del cn.'isr/o de s<‘ño/ e-'‘' 
Aii lísíro.'., el“í>a. á la coavideraclnn de laS 
Cáries el tenienfe coronel de caballería, ayu- 
dariíe de es fado mayor , que ¿¿¡scribe.

Convencido el general en gefe oor los 
sauerientos reconociudentosy tentativas an* 
te: ¡ores de; (jue el liuente <bí Euchaua , aun- 
q«e corlado y dominado por alineas fcírmida- 
bles, era el pu tlo mas favor-ahle para na 
alaque decisivo, dispuso lo traslación del 
íiJ''i'Cí(.o á la orilla dcreclia de ía ria i^ranilc* 
y e.sta'ílecioas debnitivamenle nuestras h;>— 
ierGs en la noche de’ 25 a? 24, rompiei'ori 
al amanecer un vivo y acertado fuego con­
tra la ar.tllería lüHuri’osa y Oîcn servida de 
los cia'ü’i.gos, qae qnedó co<nplctamesit3 
acallada á las dos de b tarde. A esta hora, 
á pesar de un vicient ) temporal dc'nieves v 
granizo, S(“ embavearoa cn lanchas prepara­
das al electo ocho compañías de cazadores 
al uíve.do del bravo comandante . Uiibarren , 

p^”-{ ííi¿as por inmstras trincaduras vlass- 
ehas re loueras, se dirigieron dccididamenle 
á i'i principal batería rebelde de Ja casa'de

la Pólvora, situada c.a el ameífe, que to­
maron ú viva fuerza , apoderándose de las 
dos piezas que enfilaban el camino real , y 
arrojando á ios enemigos de la fuerte posi­
ción del monte de Cabras , donde se mantu­
vieran nuestros intrépidos cazadores , Justa’ 
que reforzados por el primer regimiento de 
la Guardia Real de infantería,que también 
verificó su paso en lanchas, se precipitaron 
sobre la segunda posición de los rebeîdçii»y 
intermedia entre Cabra^ y el fuerte de Ran­
deras, punto culminante del teatro de la 
acción, ÿ

Aparapetados los facciosos y defendi­
dos por el fuego de su artillería, disputa­
ro a con encarnizamiento ci terreno que era 
para nosotros la llave de Bilbaoq y como 
quiera que sus fuerzas aciidian libremente'de 
todas partes al pilo to atacado, nuestros bizar­
ros soldados se batieron allí uno coqtra cua­
tro , ínterin llegaron sucesivamente por el 
puente de Eucbana, restablecido en hora y 
media, el regimiento de Boi;bon , los bata­
llones de Soria , Gerona,'infante , el Rey, 
y linalmente el regimiento de Estremadura, 
(¡ue entró cn acción á las doce de la noche. 
Allí se multiplicaron los actos de heroisino 
cn medio de una noche horrible, y cayeron 
centenares de valientes, cuya sangre pre­
ciosa nos aseguró al fin la posición 1res ve­
ces perdida y conquistada. El combate sin 
embargo se prolongó hasta las dos dé la 
madrugada,hora cn (juela fuerza de los ele­
mentos , cada vez mayor , triunfó de la re­
sistencia de los hombres. Agotados por el 
huracán ambos ejércitos á un tiempo , que­
daron apianados y suspcíidieron el fuego. 
Nuestros generales, gefes y oficiales cni- 
plearon aquellos momentos terribles en reu­
nir los dispersos que habían buscado un re­
fugio contra la tempestad cn los fosos y 
barrancos.

A las cuatro de la madrugada el licm • 
po serenó. Los instantes eran críticos.’, la 
suerte del ejército, de la inmortal Biibao, 
y acaso de la nación entera , pendía de un 
último esfuerzo. El general en gefe asi lo 
conoció 5 y formando silenciosamente cn 
masa á un batallón de Eslreniadura, prece­
dido de otro de Soria en tiradores , arengó 
á ¡a tropa breve y cucrgíeaincnte. Sus pa­
labras cundieron cual fuego eléctrico entre 
las tilas de nuestros soldados un momento 
antes abatidos y exánimes ^ todos contesta­
ron con vivas entusiastas á la libertad, á Ssa- 
bel ií , al general Espartero , y al toque de 
ataque se precipitaron sobre los rebeldes 
aterrados , lanzándolos de su última posi* 
cion y obligándolos á buscar su salud cn la 
fuga. Toda su artillería, parque, almacén y 
mulas de tiro con 130 prisioneros, incluso 
el comandante de aril Hería Verástegni, sin 
contar los pasados , quedaron en nuestro 
po.icr.

A las diez de la mañana el geceral en 
gcíe , al frcule de una brigada, verificaba 
su entrada en Dilbao en medio de las acla­
maciones de sus heroicos defensores y de 
un entusiasmo imposible de describir. Ma­
drid y enero 2 de 1837. — Alejandro 
deloouet.

P. O. Bilbao se hallaba minada por el 
ejército enemigo , estendiéndose ios ramales 
de mina debajo del Arenal.
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NOT1G1ÀS NACIONALES..;^

Malaga 28de diciembre.T=sXyep ha re­
visado el capitán general en el campo de 
Kcdig los reatos de nuestra M. N.

Lágriinas’ ¿c desesperación han vertido 
nuestros ojos al contemplar á lo que han que­
dado reducidos aquellos brillantísimos bata­
llones , brigadas y escuadrones que un dia 
fueron orgullo de aIálaga • esperanza de la 
patria, y terror de los malvados (pie con 
incansable perhdía han traba jado y conse­
guido su casi csliucion. ¡ Lástima que S. E. 
no nubiese visto tan hermosas cuerpos cn el 
apogeo de su brillo ! Conociera entonces la 
iuconmensura'de diferencia (píelos separa de 
Jo íjite fueron , é indudablcmenlc su poder, 
su actividad é ilustrado patriotismo repara­
rla en pocos dias la obra de tres años lasti- 
mosarnente perdida cn pocos meses , y evi­
laria su lamentable y próxima ruina á la (¡nc 
aspiran-todav¡a los ocultos enemigos de la 
libértád. 2 cnguuan torp^unente al general 
los que pretendan persuadirlo de la tícecsídad 
y conveniencia de'separar á los que ya no 
perteneceu. á ía milicia. No , mil veces,no;

iutempestiva , desacertada , injusta ha sido, 
lo sostendremos , tal medida , sin que obste 
la urgencia conque debió procederse á una 
prudente aunque vigorosa reforma, que no­
sotros somos los primeros en reconocer y 
confesar. Pero nadie podrá negarnos que los 
pocos que se han eliminado de las filas, opro­
bio del arma á que jamas debieron pertene­
cer , y escoria de la sociedad , lo han sido 
entre muchos centenares de ciudadanos que 
la torpeza c ineptitud han dejado cscluir y 
que la ley llama y reclama imperiosamente; 
porque digámoslo de una vez : ó 1.a fatiga 
gravita igualmente , como es justo , cn to­
dos los (jue merecen el distinguido honor 
de pertenecer á estos cuerpos , ó la institu­
ción desaparece de nuestra capital, ó lo que 
es lo mismo ^ continúa lánguida, pasiva, é 
inerte.

La importancia de tan interesaate cues­
tión reclama artículos ad hoc , que la pro. 
fnndicen y esplanen como merece, pero no* 
Botros no hemos ¡jucrldo desperdiciar la oca­
sión que nos presentaba de tocarla superfi­
cialmente, ocasión bien oportuna en verdad, 
coincidiendo la venida del espitan general 
con las recientes disposiciones de las Cortes 
que tienden á reorganizar y aumentar jui­
ciosamente la milicia ciudadana , mal grado 
los manejos y arterías de los que cn ella mi­
ran un obstáculo para el logro de sus planes 
liberticidas.

S. E. llegó á la csplanada á la hora se­
ñalada, donde ya se hallaban cn el orden de 
parada el primero y segundo batallón, esca­
sos de fuerzas, y las compañías de artillería 
y bomberos ; despues dc rccorrer sus tilas, 
mandó formar la columna cerrada , y colo­
cado en el centro de su costado derecho les 
dirigió con robusta voz una enérgica y pa- 
triósíca alocución en que con suma facilidad 
les hizo presente la importancia del servicio 
que en momentos críticos hablan prestado y 
estaban prestando : los deberes que tenían 
que licuar para cou la patria, las institucio­
nes que nos rigen , la libertad, el órden , los 
intereses que cada cual ha adquirido , ó he­
redado , y nuestra inocente y legítima Rei­
na : y terminó su eloeucnte arenga con ví­
tores á la Constitución , á la Reina consti­
tucional, á su augusta Aladre y á la Milicia 
nacional ; añadiendo esta otros no menos 
entusiasmados y cordiales al ilustre general 
que en las márgenes del Tnria acaba de hu­
millar el orgullo de la insolente facción que 
engreída en su número osó aproximarse 
à donde él mandaba ; y los abatió con solo un 
puñado de valientes nacionales , renovando 
asi sus multiplicados y nunca marchitos lau­
reles .

En seguida tomando la columna la dis­
tancia de honor, desfiló ante el general y 
marchó á sus cuarteles.

La concurrencia ha sido numerosa y’Iu- 
clda, sin embargo de que el tiempo no ha 
contribuido de ningún modo al brillo de la 
función. Al contrario, el frió ha sido esce- 
sivo, el aire azotaba cruelmente, y el polvo 
ahogaba y cegaba al mismo tiempo" (juc des­
lucía los lindos trajes de nuestras bellas.

En el estado mayor de S. Ë. notamos 
al gefe superior político, coiuandaute re ne­
ral, al de ingenieros, teniente de rey y co- 
mandante de carabineros. (íí. "O.)

Cadiz 23 de diciembre. —Ayer se ha 
concluido la confesión ( on cargos del aho­
gado Olalla Sánchez , secretario de ha jun­
ta carlista de Córdoba : scinin se nos ha in­
formado , este acto duró catorce hora» , y 
parece une el reo quiso desconocer la auto­
ridad del fiscal, á quien supotiia nombrado 
por un tribunal incompetente. Así es , que 
en la visita de presos verificada ayer, tanto 
el señor Olalla Sánchez, como los canóni­
gos Villar y Pastrana, se quejaron contra 
el fiscal con tanta acritud como injusticiaí 
y lo que es mas estrano, á cada moinciifo 
repellan que en la formación de su cansa 
se inlmigia la Constitución. Los vocales 
^^ ^^ junta rebelde (piiercn ignorar que se 
les juzga por decretos cscepcionales de las 
Cortes , maculados úb.imamcnlc observar 
por la Corona í y apelan al código (jne 
ellos han combatido cou todas sus fuerzas 
despues de jurar su exacta observancia á la 
presencia de Oíos y de los hombres. Pero 
a mal arbitrio recurren í si se prueba su 
traición , a espuiiia Iran al patíbulo, por­
que todas las leyes señalan este castigo pa­
ra ios infideutes 5 á él los llevarán sus enor­
mes atentados, no la severidad del fiscal, 
que basta el dia les ha prodigado lodos los 
consuelos compatibles con su noble v deli­

cado encargo, que cumplirá ( nos determi­
namos ú repetirlo) como lo exije su honor, 
el Ínteres de la causa nacional y la recta 
justicia. Pasará ahora la causa al asesor, y 
éste examinándola, dirá si deben ó no eva­
cuarse las citas que cu ella puedan haber 
hecho los reos : en el primer caso al­
go se dilatará la terminación de este céle­
bre proceso : en el segundo se le entrega - 
rá á los defensores por el término le- 
gsl > y se convocara el consejo de guerra 
ordinario que ha de seulcnciarle.

Ayer á las diez de la mañana entró en 
nuestra población el esecicntísimo señor ca­
pitán general de Andalucía , mariscal de 
campo don Juan Aldaina. En virtud de 
real órden, fecha el 11 del que gira, S. E. 
se hizo cargo cn la tarde de la gefatura po­
lítica de esta plaza, que interinamente des­
empeñaba con el mayor acierto el señor 
don José María López de Pedrajas. Pare­
ce que este dislinguído patriota pasará á 
Cordoba, donde se cree le aguarda nn 
destino del gobierno. Nosotros sentimos su 
separación, como la sentirán cuantos qui­
sieran ver constantemeiite al frente de los 
pueblos, liberales decididos, hombres in­
corruptibles y de probidad, defensores acér­
rimos de la Constitución política de la mo­
narquía, como lo es, lo ha sido, y sin du­
da lo será el señor Pedrajas. Ahora no se 
confundirá nuestro lenguaje con el del te­
mor ó el de la adulación : ahora ceta hu­
milde ofrenda que rendimos á la virtud y 
al mérito , tendrá lodo su precio. El señor 
Pedrajas deja el gobierno político de Cadiz 
sin enemigos, y es cuanto puede decirse: 
á ningún patriota ha perseguido: á nadie 
ha hecho derramar lágrimas : á todos ha 
procurado hacer bien: y por nuestra parle, 
cuando nos hemos acercado á su señoría pa­
ra pedirle que favoreciera á algunos des­
graciados , siempre nos hemos convencido 
de su filantropía y de la justicia con que 
obtiene el aprecio y la estimación de todos 
sus conciudadanos. Donde quiera que vaya 
le seguirán nuestros mas sicceros votos por 
su felicidad. Mientras ha desempeñado el 
mando que ahora deja, nos hemos ceñido á- 
respctarle, y nadie nos ha visto á su lado,. 
ni solicitar sus favores si no ha sido en bien 
de otros: hoy creemos un deber nuestro 
consagrar estas líneas á quien uos gobernó, 
cou equidad y liberalismo. 4

Valencia 27 de diciembre.—Del cas-' 
tillo de Villamalefa fecha el24 dicen lo que 
sigue Î

Se están reuniendo cn Rubidos las fac­
ciones del Royo de Nogueruelas , Fraile 
Esperanza , el Serrador y los dispersos de 
Cabrera. El mestre de Mordía está en AI- 
caudctecon su facción que cuenta unos 40Ô 
hombres. ( ?>• Al. )

Ídem 28.—El 11 salí de Teruel man- 
mando la escolta y artillería que conduzco á 
Zaragoza; y el mismo día por la tarde en­
contré junto á Villar(|ucinado nn grupo de 
facciosos , (jue mandé cargar con 12 caba­
llos de mi vanguardia .’ también mandé sa­
liesen 20 mas al galope da mi retaguardi.i, 
y antes «pie estos llegasen , ya tenia muer- 
Ios 4 , hechos prisioneros 13, cogidos 14 
fusiles, 0 cananas y 1 mochila, que conduz­
co á Zaragoza: los prisioneros creo se fusi­
larán cu esta ciudad. l*or la noche se ma­
logró , por una imprudencia, el coger 60 
facciosos mas que habia yo enviado á apre­
sar, los cuales, estando ya rendidos, y al 
tiempo de entregar las armas, salió una voz 
de viatarlos , y creyéndose perdidos hicie» 
ron fuego , y así pudieron salvarse. A no ir 
emberazadocon la artillería , no tengo duda 
(|ue hubiera hecho lo menos 200 prisione­
ros cu dos días.

Los facciosos que he muerto y cogido 
prisioneros son todos dé la Plana, y ge 
llaman :

Miguel Sospedra , Tomás Paure , José 
Bort, Agustín Sospedra , Mariano Pidra, 
Antonio Brig , Tomas Villaplana , Dionisio 
Pakstri , Lorenzo Palaslri, José Pitarch, 
Joatpiin Pitarch , José Asender.

Todos son de la facción de Gomez.
—Por el paquete de vapor el Delfin he­

mos recibido periódicos de Barcelona hasta 
el 26 del corricntej no contienen otra cosa 
que merezca la aleucion, mas que la órden 
de la plaza para la celebración de los fune­
rales del ¡lustre y patriota D. Francisco 
Espoz y Mina. {Tnria.}

—Nuestro corresponsal de Vinarozcon 
fecha 22 del actual nos dice lo siguiente :

Poco hay que decir á V, en este correo,



á no ser las noticias que dan los facciosos 
de la muerte de Cabrera según unos, y pri­
sionero según otros.

Ayer llegaron 159 lanceros facciosos sin 
caballos á Rosell, en cuyo punto y la Ce­
nia se rennen para dividir y organizar , á su 
modo, las fuerzas que deben mandar dos 
cabecillas que hay en aquel punto.

IWtidillas insignificantes recorren im­
punemente los pueblos limítrofes , pues 
Dorso está en Morelia , Grases en Cas* 
tellou.

La compañía de Vidal (el de Llldecona) 
disuelta en Cataluña , ha llegado á esta sin 
órden, para reorganizarse y operar unida á 
la columna de Dorso.

P. D. Va á salir el correo , y acabo 
de saber que el grueso de la facción se halla 
apostado en el barranco de Vallihana , por 
cuva razon Dorso está cu San-Matco.

Muchísimo interés i:::jpira á todas las 
personas de alguna influencia y categoría 
la suerte del gobernador <lc Peñíscola y 
sus compañeros de causa. Ç-ld.)

Burgos 27 de diciembre—En la tarde de 
hoy ha entrado en esta ciudad li division 
Rivero: es may buena gente; pero no deja 
de haber bastantes soldados con falta de 
burn calzado. No sabemos con certeza el 
tiempo que permanecerá a<]u¡, aunque se 
afirma será muy corto el descanso y que 
sahirá luego para Vitoria, en cuyo punto 
se reúnen fuerzas, con el objeto, según se 
dice, de llamar la atención del enemigo 
por la parle de Durango.

Se asegura que en Santurcc ha habido 
una acción con la facción de Castor, y que 
este ha tenido una pérdida de 590 muertos.

También se dice que dentro de tres dias 
llegará á esta la division Narvaez. De los 
portugueses nada sabemos, pues cou la gran 
nevada que ha caido ni el correo de San­
tander hemos recibido. Muy útil es que 
vengan fuerzas; pero también es urgente 
que el gobierno m*oporcione los medios de 
su subsistencia. Esta falta es grandísima, 
pues con nada se atiende á esta tesorería, 
que solo cuentan con los reducidos rendi- 
tnientos de tan miserable provincia , y asi 
es que se ha obligado á este ayuntamiento 
á que haga los suministros á las tropas, 
careciendo como carece de recursos, y des­
pue» de haber gastado eoii la brigada portu­
guesa 100,090 reales, que nadie le paga. 
¿Qné hace el gobierno? ¿Dónde está el 
asentista del ejército? ¿Es posible que los 
pueblos ademas de tener pagadas sus con­
tribuciones , todavía han de mantener las 
tropas, y sje han de quedar sin un pedazo 
de pan para llevar á la boca? Triste es por 
cierto esta situación, y lo peor de todo que 
no vemos cerca el dia en que ss abastezca 
al ejército como es justo y por los medios 
legales.

iBEM 50 de diciembre. =Hace cinco 
dias que está nevando fuertemente , y con 
tanto estremo que para andar por las calles 
ha sido necesario dar órden para que los ve­
cinos piquen la nieve, y abran caminos: por 
esta razon,y no poderse pasar el puerto, es­
taba detenido el correo de Santander , que 
acaba de llegar , sin traer noticias de Bil- 

.“® ’ ®“"9«c 8» se dice se está en gaiinclla 
ciudad cou gran ansiedad , por ver lo iiiic 
su le la hcróica villa y nr estro ejército , á 
quien se procura que nada le falte.

Antes de ayer se acabó en esta el sor­
teo para los 30,000 hombres.

GonDonA27 de díctemhre.=No9 consta 
que e senoi gefe político interino, descoso 
«le que se de un testimonio de piedad y gra-

«olas que .defendieron en esta ciudad la 1Í- 
Jicrtad y el trono legítimo de la augusta Isa- 

el y han sido sacrificados por las bárbaras 
c inhumanas hordas del rebelde Gómez, ha 
invitado al ilustre cabildo de la santa igle­
sia catedral para la celebración de unas so­
lemnes exequias.

'^^ <í*««mbrc.=La facción del 
vos de Eróles se presentó ayer por la maña- 

ro Y*®?"^<í»acioncs de Trcinp, en núme- 
de 1,400 hombres; se tiroteó con la 
\?*^*®” *^® dicha villa , y hoy permanece 

acioiiada en sus ¡nnicdiacioñcs , sin que 
w sepa con qué objeto , de lo cual avisaré á

• e correo que viene, pues solo dista 
» IcQuas de esta.
de ¿^*'*1“* ^? ^^^ diciembre. — La acción 
niamln^Í t verificada por la 4.® brigada al 
vo.iahl ^¿ Sebastian, no fue tan fa- 
»ers *^ ® ”’*^^b'8s armas como quiere supos 

® ? y los que sí perdieron cu la empresa

! fueron los vecinos de MayaU que fueron 
robados, saqueados y sufrieron infinitas ve­
jaciones; ni murió semejanle capitán Jaime 
Alartinez ni existe tal ou sa. Quien le ha he­
cho daño á Arbones, de odio dias á esta 
parte , es el inspector de milicias don José 
Niuhó, comandante g;eoeral de ¡la 2.^ briga­
da, el cual le lia hecho perder á Arbonés 
200 hombres. Dicho ¡inspector se hallaba 
ayer en la Granadeila , y Kamonct en Al» 
mutret, con 300 hombres nada mas, de 
los 200 que tenia cuando la acción de Ma­
yáis, y confiamos que nuestro gefe encesta 
provincia será el dichoso en pillarlo, asi 
como lo hizo con Borguctas ó Boyes, Casa* 
ca , y otros cabecillas de mayor importan­
cia. Sebastian ha estado estos dias aquí , y 
ayer marchó con su brigada: avisaré ú uste­
des de los resultados que haya. Es cierto lo 
que han dicho vds. en su periódico acerca 
de. Barcelona ; pero todo abortó, porque la 
mitad de los habitantes de Cataluña y la 
Milicia Nacional, sobre todo, no estamos 
ya para fiestas , y solo una asonada ha de 
haber, y es el día que nos levantemos en 
masa para acabar con esa canalla facciosa, y 
hacer ver á los gefes militares que hemos he­
cho lo que no era de nuestra obligación , y 
que no tenemos que darles las gracias. Has­
ta que esto muera, yo creo que no hemos 
de adelantar nada. ( M. )

Jabí» 28 de diciembre.'-'-ltas eolnmnas 
destinadas á la persecución de los facciosos 
que vagan por los ^pueblos del Condado de 
Sierra Segura, dan cada dia nuevas pruebas 
de su bizarría y decision, llenando con es­
mero el objeto que las ocupa.

El señor coronel don José Caparros, 
comandante general de las mismas, me dice 
con fecha 25 del actual desde Villa de Beas, 
que los cabecillas Morilla y Monguero con 
el corto mímero de facciosos que les ha 
quedado, noticiosos del movimiento de 
nuestras tropas sobre las sierras de Segura, 
se han dirigido á las de Cazorla, y cree 
que permaneciendo en ellas , despues de 
haberles interceptado la comunicación eon 
los pueblos de donde pudieran surtirse de 
recursos de subsistencia, de que están esca­
sos , logrará en una batida general que pro­
yecta , acabar con los restos de dichas fac­
ciones.

El mismo gefe eon referencia á los par­
tes que ha recibido de sus subalternos aña­
de: que en un cortijo inmediato á Sorihuela 
han sido cogidos por D. Joaquin Santiste.» 
ban, alférez del escuadrón de la Constitución 
francos de Málaga, cinco facciosos con ca­
ballos y armas, entre los cuales se hallaban 
José Rojas, sargento desertor del 4.® de 
ligeros, y Francisco Chinchilla , sobrino 
del cabecilla de este nombre que se titula­
ban oficiales de húsares de Carlos V,los 
cuales fueron fusilados eu el acto.

Don Antonio Toboso, subteniente de 
gTanaderos del provincial de Murcia, atacó 
en el cortijo de Prado Grande á ocho faccio­
sos que allí se hallaban, de los cuales murió 
uno y se le cojierou siete caballos y yeguas, 
dos escopetas, una pistola y varios efectos.

Don Ignacio Aznar, teniente de cazado­
res del propio cuerpo, en una cspcdicion 
que hizo desde Vichelvcs, dió muerte à un 
faccioso é hirió à otro.

El gefe déla fuerza situada en las Na­
vas de San Juan en otra correría que hizo, 
hirió un faccioso, quedándose con el caba-

Todo lo cual me apresuro á ponerlo en no­
ticia del publico para su satisfacción y la de 
los beneméritos defensores del trono cons­
titucional de la angélica Isabel, que se dis­
tinguen por sus heroicos hechos.

Srcs. Redactores de EI Constitucional.— 
Muy señores luios: Acabo de leer el pros­
pecto del periódico que anuncian Vds. pa­
ra 1.® de año ^ y me apresuro à dirigirles 
estos renglones que con fecha del 29 tengo 
remitidos también al Eco del Comercio. Se 
ha querido zaherir la decision y patriotismo 
de D. Javier de Quinto, y si bien no faltan 
hombres que impunemente atacan en pú­
blico á cualquiera sugeto, también los hay 
que llevados de los sentimientos de justicia 
no pueden abogar en su pecho la parte de 
esta, de que son acreedores algunos como 
el Sr. Quinto.

Yo he tenido la gran satisfacción de ha­
llarme á su'lado en una capital de la penín­
sula , en donde no solo admire en sus años 
su ilustración , tino y conocimientos , sino

su amor patrio. La provincia que se encar., 
gó á sil dircccio interina, jamás tuvo Ira- 
bajos mas esenciales ni se formaron espe­
dientes tan interesantes á la eonvenicncia 
juíblica. Las autoridades estuvieron cuu 
Quinto en una fraternal armonía, menos la 
diocesana que no podia estarlo con la ener­
gía genial del gobernador civil interino.

Una de las mejores obras de ornato pií* 
buco y recreo se emprendió y se llevó á 
efecto. La Milicia Nacional tomó un es- 
tradinario incremento, y se organizó una 
bizarra y brillante compañía de artilleros, 
dando estos una prueba al Sr. Quinto del 
distinguido aprecio que le merecian, eli­
giéndole uno de los subtenientes de aquella.

El espíritu público de la provincia ad­
quirió un impulso vehemente y activo á fa­
vor de nuesiras libertades, y en tiempo del 
Sr. Quinto se logró que los pueblos repe­
liesen á los facétosos, hasta sin otras armas 
que tocando á arrebato, tomando palos y 
otros instrumentos que podian hab¿ à las 
manos. El ejemplo es la mayor garantía de 
I<w mandantes. Quinto no dejó este prin­
cipio en teoría. Siendo simple nacional, y á 
la cabeza de las filas, á la una de la noche 
despues de despachar pos asuntos públicos, 
y en lomas rígido del invierno pasado, nos 
acompañaba á perscgiur algunas partidas de 
facciosos que infestaban las inmediaciones 
de la capital. Tres ejemplares hubo de esta 
naturaleza. Nadie lo mandaba, ninguno lo 
disponía sino Quinto. Este era el primero 
en fomentar estos servicios; el que iba de­
lante á pie abriendo senda entre la nieve y 
el hielo. ¿Cuántos gobernadores civiles han 
hecho otro tanto .** 4 o le vi, le vieron otros 
ciudadanos, y le acompañamos en estas fa- 
tig^s t pruebas positivas de decision, lealtad 
y patriotismo. Sépalo el público ya que se 
le ha querido presentar á un criterio con 
inicuos colores. Los que teníamos interés 
en que saliese diputado à Córtes llevába­
mos miras, no ministeriales, en ello. En­
tendíamos la política de Quinto , sabíamos 
sus sentimientos hácia el progreso y la li- 
beríad, y no nos hubiera pesado que hubie­
ra sido diputado en aquella crisis, ni nos 
hnbicia desairado, asi como no hizo traición 
á sus bellas ideas, tan pronto como se ha- 
^!^ ^V una población qUe dio el grito cons­
titucional.

Yo no he podido menos de hacer estas 
manifestaciones, porque siendo tan ciertas, 
no es de buen parecer tenerlas ^andouadas 
al silencio. Ea justicia asi lo aconseja. To­
ledo 31 de diciembre de 1836.—José Pe­
rez de Tejada.
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€ORT£$.
PRÉSÍDEVCIA. DEL Sft. FERREU.

Sesión del dea 3 de eneroi

Leída el .acta del dia anterior quedó apro­
bada.

Los señores diputados Caballero , Pió Pita y 
Cachurro piden se agregue al acta su voto con­
forme sóbrelo resuelto ayer por las Córtes acer­
ca de las muestras de aprecio y gratitud é in­
demnizaciones que se deben dar à los defensores 
de Bilbao, y heróico ejército y marina que han 
levantado el silio puesto à aquella villa por los 
facciosos. Asi se acuerda.

Los mismos señores solicitan lo mismo so­
bre lo acordado, acerca de que se perpetúe la me­
moria del ilustre general Mina,- y recae la mis­
ma resolución.

Entran à jurar y toman asiento 1res señores 
diputados.

Varios señores diputados de las provincias 
de Navarra, Alava y Vizcaya piden à las Córtes 
se sirvan resolver que se restablezca el decreto 
de 26 de marzo y 22 de abril de 1822, relativos 
à que s« indemnice á estas provincias de lo que 
gastaron en habilitar loe caminos que de ellos 
conducen à Francia tomando dinero á censo é 
interés. Siendo esta proposición de segunda lec­
tura, pasa à la comisión de restablecimiento de 
decretos.

Pasan á la comisión de poderes losfdel señor 
D. Benito Vicente, diputado por Tarragona.

La comisión de gobierno interior da parte 
de haber concluido el ajuste del Diario de Cór­
tes con D. Mariano de la Paz Garcia. Las Córtes 
quedan enteradas.

D. Fernando Miranda, diputado por Lugo, 
espone que por el daño que en sus fincas han 
hecho las facciones, y por lo empeñado que s« 
halla en perseguirlas, no ha podido presentarse 
à las Córtes y pide próroga del término para 
verificarlo. Pasa á la comisión de poderes.

D. Francisco Moreno oficial de la plana ma­
yor de Castilla la Nueva, pide a) congreso que 
el apellido de López Pinto sea puesto en el sa­
lon de Córtes como uno de los iqas ilustres, 
pues fue asesinado en Málaga con el malogrado ' 
general Torrijos. Pasa à la comisión de premios.

A la comisión de guerra pasa una solicitud 
de-doña Teresa Estevez, viuda, pidiendo al cou

greso 1.a tenga en consideración como lo ha he- 
< !io con la viuda del coronel D. Hilarión Pazos, 
raedísnle à que su marido murió en la guerra’ 
y á que no le basta su corta viudedad de cua­
tro mil reales para educará sus hijas.

Se da cuenta de algunas peticiones de Mili­
cias nacionales, para que las Córtes remedien los 
males que han causado á sus pueblos ios faccio­
sos. Pasan á la comisión de guerra.

La comisión de diputaciones provinciales pre­
senta su dictámen sobre la petición de la de 
León y su junta de armamento y defensa, para 
que se le autorice para vender los terrenos yer­
mos para cubrir los gastos de movilización de 
su provincia; y la comisión es de parecer que se 
le conceda y asi se acuerda.

El señor secretario BALLEJO leyó unas pro­
posiciones que no se le pudieron entender.

Se lee otra proposición firmada por los cua­
tro señores secretarios, para que en virtud de los 
artículos 149 y 150 del reglamento , la comisión 
que ha de ir á participar à S.M. el nombramien» 
to de piesidente, la felicite por los triunfos de 
nuestras armas^ Puesta à votación esta propo­
sición queda aprobada.

La comisión nombrada por la junta de co­
mercio y fábrica de Barcelona ; el ayuntamiento 
dci^ataró; la diputación provincial de Barcelo* 
na y la de Talabera de la Reina lelicitan al con­
greso por haber volado la Regencia de S. M. la 
R'dna Gobernadora. Los Córtes las oyen con 
agrado.

Pasan à la comisión de poderes el acta de 
las elecciones de la provincia de Alicante , que 
remiten el presideutey escrutadores de la jun- 

dcctorúl
El Sr. PRESIDENTE da la órden del día.
Se procede á la discusión del dictamen de 

la concision eclesiástica, acerca de la proposi­
ción del Sr. Blanco , relativa à que se obser­
ve lo dispuesto en el Concilio de Trento pa­
ra la reforma del matrimonio. No habiendo 
nadie pedido la palabra, se puso à vot&cion y 
quedó aprobado.

Se abrió la discusión que quedó pendiente 
antes de ayer sobre el art. 2.° del dictamen 
de las comisiones reunidas de legislación y 
guerra para arreglar los trámites de las cau­
sas que se han de formar à los oficiales genera­
les.

El Sr. FERRO dice que hay poca claridad 
en el art. : pregunta si la real órden ha de 
ser para formar causa à cualquiera que man­
de aunque no sea mas que cuatro hombres, 
y para evitar confusion cree que se debia su­
primir el párrafo segundo, ó añadir las pa­
labras sigui-^ntes : « siempre que lo crea con­
veniente, » y concluye rogando á la comisión 
que determine mas el espíritu del articulo.

El Sr. FUENTE HERRERO dice que se de­
ben sobreentender en el artículo las palabras 
demanda ó querella.

El Sr. LUJAN dice que todos los juicios 
criminales principian de una de tres manerasí 
de oficio, por demanda, por querella , y algu­
nas veces también por denunciación , y la co­
misión los ha admitido todos para la formación 
de los procesos y los consejos de guerra, y pi­
de à las Córtes aprueben el articulo tal como 
la comisión lo presenta.

Varios señores diputados rectifican diversos 
hechos.

El Sr. ALlMONACID manifiesta que dejar à 
una real órden ó à la voluntad de un gefe su­
perior el tomar la causa, no lo consentirá ja­
mas, pues nunca debe hacerse este sino en vir­
tud de una denuncia legal.

El Sr. ZUMALACA.RREGUI como de la co­
misión. El que se dió à la comisión fue única­
mente para abreviar lo.s consejos de guerra de 
los oficiales generales, y de consiguiente tuvo 
que arreglarse ¡a la ordenanza, e.n donde está 
prevenido qhe siempre que haya de formarse 
causa à un capitán general ó gefé -de\ejercí to, 
ha de ser por real órden, pues no hay conse­
jos de guerra establecidos para estos.jcasos. En 
cuanto à las espresiones de demanda ó quere­
lla, son las mismas que tiene la ordenanza y 
no ha parecido à propósito alterar las voces- 
Está clase de causas tampoco pueden de mo'- 
do alguno principiar de oficio.

El señor Sancho no tuvo presente el otro diai 
que el título de la ordenanza à que se refiró, 
principia asi: a Por lo que toca à los críme­
nes y faltas graves.» ¿Dónde están aqui los de 
litos comunes.I* Aqui solo se trata de fallas mi 
litares. El señor Becerra principió también an­
tes de ayer su discurso diciendo que no quería 
favorecer ni desfavorecer à la comisión, é im­
pugnó todo el artículo usando de los mismos 
argumentos del señor Sancho, y quiso que 
se suprimiera la palabra requisitos, porque 
requisitos es cosa requerida, y parece que 
sino se requiere, no se espedirá la órden. La 
palabra requisitos aqui fue muy mal entendida 
por el señor Becerra, pues es un participio pa­
sivo irregular, y aquí esta como sustantivo 
masculino, que es muy distinto. La comisión 
ha tenido por base la ordenanza, y de ello ha 
partido haciendo las variaciones que ha creído 
necesarias según las circunstancias; y si se qui­
so que hubiese hecho otra cosa se le detió 
haber advertido. De consiguiente la comisión 
ha cumplido con su deber en presentar su dic- 
támen como está.

El Sr. SANCHO rectificando un hecho dice 
que la ordenanza divide los delitos y despues 
clasifica como se han de formar los juicios.*

El Sr. ZÜMALACARREGUI contesta que el 
otro dia negó el señor Sancho que estuviese en 
la ordenanza lo que había referido, y habien­
do visto ahora que está en ella, quería soste­
ner su aserio todavía por amor propio.

El Sr. BECERRA rectificando dice que lo 
que el otro día manifestó fue que este artícu- 
^? *^*4 ^Q^ términos en que esta, podia redu­
cirse á menos palabras y decirse: el g^e^e/jor su 
P^'^PJ^ ^litoricltid ó por demafida ó querello, 
quitándose la palabra l•cquiailos.

El Sr, ZUMALACARREGUI dice que ha co-



piado las palabras’del señor Becerra del diario 1 
oficial.

El Sr. BECERRA contesta qae protesto 
cuando se debatió si debia establecerse ó no el 
Díaí JO de Cortes, y|no reconoce por suyo lo que 
dice.

El Sr. PRESIDENTE recuerda queen la se­
sión à que se hace referencia el Eco no era to­
davía disrio oficial en cuanto à las sesiones de 
Corles.

El :Sr. ÀILLON : Las Córles se ocupan en 
el exáñien de este proyecto, que se reduce à es­
tablecer el modo de proceder en las ocho clases 
<le delitos que la comisión en su primer artículo 
ha definido, y en el segundo principia ya à de- 
c:r el modo de procedci-. Estos son lodos hechos 
ó delitos militares , no hay nada de delitos co­
munes, y en ellos no se puede proceder por 
querella'sino por acusación. Deseo saber qué 
éoticude la comisión cuando dice que ha de pro­
cederse de real órder., ó por demanda ó querea 
lia. ¿Se trata de delitos privados? No; porque le 
comisión en el artícslo primero, solo habla da 
delitos militares ; y siento que por una palabra 
que pudiera ser sustituida se dé lugar á que se 
prolongue esta discusión. No puede haber que­
rella; podrá haber acusación ó denuncia, y se 
riá bueno que la comisión se sirviera sustituir 
estas voces si es que cree que ha de poder pre­
cederse por demanda ó acusación. Supongamos 
que aprobado el artículo, un ciudadano se pré­
senla al gefedcl ejército y dice : yo denuncio a 
tal gefe porque abandonó tal puesto que le es­
taba confiado, ó fué batido en tal acción por 
fuerzas inferiores. ¿Este general estará obligado 
à poner en consejo de guerra á aquel oficial? 
No, dicen lo.s señores de la comisión; pues sino 
esta obligado, esta esto mal puesto , pues no 
es un requisito, como dice la comisión : y si 
se queda asi, tendrá contra el sentido de la co­
misión, que proceder à la foimacion del con­
sejo de guerra. Por lo que entiendo, que si la 
comisión no se propone que haya querella ó 
demanda-para los delitos comunes , por la ra­
zón de que la ley no habla de delitos comunes 
ni de que haya de haber denuncia ni acusación, 
y aunque lo haya no han de poner estos ál ge­
neral cu ¡a precision de que formen la causa. ¿A 
qué poner estas palabras en el artículo? Suplico, 
])i(es, á los señores de la comisión que rnedi- 
tcn bien esto, pues sino, van á poner en con- 
11 iclo á los jueces.

El Sr. FÜENTEHERRERO como de la comis 
ion. La comisión ha tenido motivos graves para 
no alterar el artíemo, porque cree que el usar 
de novedad en las voces , puede suscitar dudas 
que deben e.star desvanecidas, concretándose 
á aquellas voces que ya se han usado en los 
consejos de guerra; y yo no puedo pensar que 
bajan sido militares los que hayan propuesto 
<:ue hay oscuridad en las voces demanda y 
querella. La comisión teniendo presente que 
« i lííulo C. °de la ordenanza, que trata de los 
consejos de guerra de oficiales generales, tra- 
I nulo de los delitos comunes, dice: (el orador 
)r(í varios artículos )’se ha arreglado à su conle- 
hid'. Yo quisiera nregiíntar al Sr. Ayllon y al 
Sf. Sancho , si habiendo propuesto otras vo­
ces en v^^z de querella y demanda , se hubie- 
i.-ni quiiado esas dudas que proponen. Si des- 
('e que se publicó la ordenanza ha estado ufisn- 
d .se de estas palabras, ¿podrá haber duda en 
ins consejos dé guerra sobre su inteligencia? 
¿No ha habido ya muchos casos en que se han 
formado consejos de guerra por estos mismo» 
«i.-blos? ¿Y la comisión se había de haber ar­
rojado à variar estas voces conocidas por otras 
(¡uc, si bien tuvieran un significado para dos 
letrados, pudieran producir confusion á los 
jnditares? Creo, que con esto quedarán salisfe- 
( hos los señores que se hau opuesto à las vo­
ces querella ó demanda.

El Sr. AYLLON rectificando un hecho. El 
Sr. preopinante ha padecido una grave equi­
vocación. El título 6.° de la ordenanza no se 
limita à las faltas ó delitos del servicio mili­
tar , pues, dice el art. í.° Jaitas ^aves , y 
estas faltas graves no son ya delitos milita­
res. iSi el patrón de irn oficial se quejara de 
que este lo hubiese maltratado , ó de que hu­
biese estraido efectos de su casa ¿se le forma­
ria ó no consejo de guerra j» Si ; pues este no 
es un delito militar , es un delito común, y 
por lo tanto , asi para los delitos militares 
como para dos comunes, conviene que se nse 
•de las voces'conocidas.

‘El Sr, FUENTE HERRERO para aclarar 
un hecho. La ordenanza señala dos medios 
para formar las causas: uuo, es en virtud de 
orden del gefe superior; y otro , en virtud de 
querella ó demanda. La ordenanza ño distin­
gue los delitos cuya causa se ha de formar á 
virtud de orden del gefe , ó de aquellos en 
quo -se ha de proceder à consecuencia deque- 
lella ; y po»’ tanto la comisión no podia ha­
cer esta distinción , y el art. 4. o del lit. 6. o 
de la ordenanza comprende el que se discute 
y lo aclara completamente.

El Sr. LUJAN dice que se llaman faltas 
militares las (pe cornete uu militar corno hom­
bre mililar.

El Sr. AYLLON contesta que ruega à la 
comisión se sirva msnifest.ir si por uño de 
los dos delitos comunes de los que he hecho 
mención, se debe formar consejo de guerra à 
un oficial ; pues siendo asi como creo , e.s cla­
ro que hay casos en que por delitos comunes, 
se' forma el consejo de guerra.

El Sr. INFANTE. Eso es porque la or­
denanza en lodos lo.s delito.s sujeta á los mili­
tares á que sean juzgados por lo que en ella 
se previene. ,

A instancia de algunos señores diputados 
se declara el punto suficientemente discutido; 
Y habiéndose leído por uno de los señores se­
cretarios para ponerlo à .votación , se pidió que 
ésta fuese dividiéndolo en dos partes , y veri­
ficado así quedó aprolvado en todas ellas.

Dice así : Artículo 2. ® Estas causas se prin­
cipiarán en virtud de real'orden, ó de la del 

gefe superior de quien pende el oficial que ha 
de s^r juzgado. , , . . ,

El gtfe espedirá esta orden bien en uso de 
su propia autoridad, sin preceder querella ó 
demanda, bien à consecuencia de estos requi­
sitos. , , , .

Se puso à discusión el artículo, o. que dice 
asi. «si el oficial que haya de s»’r juzgado en coo- 
se¡<» de guerra estuviese mandando ejércitoóca- 
pitauía general, se dispondrá su arresto , y se 
nombraran lo.s oficiales que hau de egercer las 
funciones de fiscal y secretario cu virtud de real 
órden refrendada por el secretario del despa­
cho de la Guerre.»

El Sr. MATA VIGIL en contra. Señores, con 
la demasiada reduct ion de los consejos de guer­
ra , se impide la defensa-de lo.s procesados , por­
que si es un principio que todo delito debe ser 
prontamente .castigado, no es menos cierto qiíe 
la sociedad reclama y se interesa en que se res­
pete , y no se esponga à ser castigada la inocen­
cia.

Se sabe que desgraciadamente por la impu­
nidad que se esperimenla ha .sufrido y sufre la 

-nación mail’s de gran trascendencia, pero yo no 
puedo convenir en íjue esta inmunidad pro­
venga de falta de leyes, y sí de no establecer una 
lev de responsalidad que abrace desde el po­
der egeculivo hasta el último de los poderes del 
estado. ... , . ,

Las comisiones reunida.s dé guerra y legisla­
ción dicen en su discurso preliminar que solo 
tratan de modificar la ordenanza, pero yo veo 
particularmente en los artículos 8. ° y 4.® que 
tratan de hacer una ley escepcional. En el ar­
tículo 3. ® se dice: “ que .si el oficial que ha de 
ser juzgado en consejo de guerra estuviese man­
dando ejército ó Capitanía general, se dispondrá 
de su arresto y se nombrarán los oficiales que 
han de ejercer las funciones de fiscal y secre­
tario en virtud de real orden refrendada por el 
ministro déla Guerra. Es preciso saber que es­
te hace referencia á los -Casos en que'se ha de 
formar consejo de guerra de que habla el ar­
tículo 1.® Pero señores, ¿cuantos inconvenien­
tes no habrá en el caso en que no se sepa de 
positivo si el oficial es ó no delincuente.’ Ya 
.se ha dicho que el ser balido podia ó no sor 
delito, siendo ésto efecto muchas veces (le la 
desgracia. También se dice en el artículo 
siguiente que por haber mostrado cobardía- 
uu ©ficial ó ser sorprendido se procederár 
inmediatamente à su arresto. Esto , seño­
res es hacer una ley escepcional respecto 
de la clase militar , y privarle de lo.s dere­
chos que tienen los demas ciudadanos; pues 
en- un artículo de la Conslilucion se estable­
ce.qne ninguno puede ser preso á no ser que 
proceda sumaria ó información del hecho.Ya 
he dicho que el ser batido puede ser un acto 
que esté fuera de la esfera y de las intenciones 
dé un oficial; yél ser arrestado por esto, es 
creer à esta benemérita clase de peor condi­
ción que la de los ciudadanos, contra los 
cuales no se puede proceder al arresto sin in. 
fringir la Constitución, siendo asi que aqui 
se dice , que sin proceder siiraaria o informa- ■ 
cion del hecho , solo por ser batido un ofi­
cial por una fuerza inferior ó igual se prece­
da à su arresto. Repito que esto es hacer una ; 
ley escepcional , y de ningún modo se puede 
aprobar éste artículo sin destruir la Consti­
tución.

Yo quisiera que los señores de la comisión 
redactaran este artículo en otros términos, y 
que solo Tse dijese que un oficial estaba com­
prendido en los casos anteriores , despues de 
haberse procedido à la formación de causa , y 
8i resultase de esta que era delincuente, en 
hora’buena qUé se procediese a su prisión, pero 
de lo contrario no. Por esta sospecha podia im­
ponerse una pena de privación de empleo , 
pero de ningún modo el arresto.

Concluyo, señores, rogando à las dos comi­
siones que redacten este artículo de modo, (jue 
en lugar de decir, que se proceda al arresto, 
di'^a que se proceda à la formación de suma­
ria, y si de esta resultase verdaderamente cul­
pable el oficial, en hora buena que se le redujese 
a prisión , pero no de ©tro modo.

El .Sr. FALERO como de la comisión. Al oir 
laséomisioues reunidas de guerra y legislachm 
los elogios que se las tributaron al principio, es­
taban muy lejos de esperar una oposición como 
la que se ha hecho despues no solo en lo sustan­
cial del proyecto, sino hasta en lo meramente 
gramatical. El señor Mata Vigil contrayéndose 
al articulo 2.’ estraña el que se diga que se de­
be proceder desde luego al arresto de un oficial, 
por haber cometido alguno de los hechos de que 
hace mención el artículo í.% y cree que hay en 
esto una infracción de Constitución. S. S. ha di- 
cho muy equivocadamente que por un articulo 
de la Constitución ningún ciudadano puede ser 
arrestado sin que preceda formación de causa, 
y en esto ha confundido el arresto con la pri­
sión, avanzando hasta el punto de decir que ni 
el rey tiene autoridad para esta.

Permítame .S. S. que le diga, que lo qne 
previene la Constitución, es (pie se^Hiede arres­
tar à un presunto reo, con tal que antes de 
haber pasado el término de cuarenta y oclto 
horas se le diga la causa de su prisión ó arresto. 
Para esto último, no solo tiene facultad el rey, 
también los gefes políticos.y capitanes generales 
de las provincias. Ademas, no debiera estrañar 
S. S. que existiese en esto alguna diferencia 
entre los ciudadanos y la clase militar, pues la 
hay, ,y jiempre laha habido grandísima, estraor- 
diñaría , siendo una prueba dp esto, el que lo» 
militares tienen un código para sus delitos mas 
rigoroso mil veces que el ordinario. Nótese tam­
bién que aquí no es à un gefe cualquiera al qué 
se encarga este arresto, sino al gobierno de 
.S. M. , y que este en cuanto sabe que à un ge 
fe militar se le acusa de haber incurrido en al­
guno délos delitos de que habla el artículo 1- ® , 
le arresta , para encargar al consejo de guerra 
la calificación de este presunto delito. Efectiva­
mente, señores, en esto no deben tener los mi­

litares queja ninguna , pues en el momento en 
que aparezca de las diligencias qne se practi­
quen , que el acusado es inocente, en aquel 
acto se sobresee en su causa y se pone en li­
bertad. Creo que el señor Mala Vigil se habrá 
convencido de las razones que ha tenido la co­
misión para redactar el artículo en estos tér­
minos , con lo que he tenido el honor de espo- 
ner al congreso , reservándome otras muy po­
derosas para contestar à -los señores que usen 
despues de la palabra en contra.

El Sr. AYLLON en contra. Señores, por este 
proyecto que pres-nta la comisión, basta la pre­
sunción de que existe un debto para proceder 
al arresto dél presunto reo, y yo no puedoapro- 
bar de ninguna manera que se establezca esto 
como ley. Adviértase que puede haber caso en 
que haya sido bat ido uu gefe militar por fuer­
zas iguales ó inferiores en número, pero que 
[)or las circunstancias particulares dé la acCion 
laya sido una heroicidad el haber salvado un 

hombre soló. Cuando haya tenido qué rendir una 
plaza un gefemilitar con tanta gloria como el 
general Alvarez, ¿sera posible que se proceda 
al examen de su conducta, y (jue se diga en 
una ley que es delincuente? Esto, señon’s , es 
injusto, mucho mas cuando no hay lugar à la 
previa información ó sumaria del hecho, ni á 
la justificación del delito. El arresto es una 
pena vital, y yo no veo por qué cuando à los de- 
ma.5 ciudadanos se les conceden ciertos derí^- 
chos para estar à cubierto de la arbitrariedad y 
del capricho se prive de estos à los militares, 
solo por el hecho de pertenecer à esta honrosa 
clase,

A mi entender, señ^^re», en la parle del ar 
tículo 1.® que dice, si el oficial que haya d« 
ser juzgado en consejo de guerra estuviese man­
dando ejercito ó capitanía general se dispon­
drá de su arresto, creo debe decirse: «se podrá 
disponer de su arresto.» Pues esto indicará que 
.se verifique este arresto solo cuando se juz­
gue existir un motivo suficiente para ello, evi­
tándose al mismo tiempo- quede lastiitiada la 
buena opinion de un gefe ú oficial miliiar por 
un hecho de armas que acaso despue» mere­
cerá un premió.

Deseo, pues, que se rectifique esta opinion, 
pero no por e.so convendré en lo que ha indi­
cado el Sr. Mala Vigil, pues conozco-que el 
artículo que está consignado en laCousLitu- 
cion que previene que nadie pueda ser jireso 
sin sumaria ó información del hecho, no pue­
de tener lugar respecto de los militares, y en 
mi modo de verno se infringirá la Cou»tUth 
cion , aun cuando se mande por el gobierno 
proceder al arresto de los qiíe juzgue delin- 
cuerítes. Como ha indicado el Sr. Falero, pue­
de convenir en determinadas circunstancias 
dejar à juicio del gobierno el que se forme ó 
-no esta causa ; suplico pues por último à los 
Sres. de la comisión , que añadan al artículo 
que se discute, la pequeña réforma que be 
tenido el honor de indicar.

Ei Sr. INFANTE como de la comisión. Me. 
parece que en la cuestión presente, conven­
drá el Sr. Ayllon en la necesidad que hay 
de que se apruebe este artículo como lo pro­
pone la comisión, luego que oigan las Córte» 
razones que voy à alegar en su defensa.

También quiero contestar al Sr. Mala Vb 
gil , que ha supuesto haber uña contradicción 
entre lo que ha dicho lá comisión en su 
discurso preliminar es lo que dice ahora. Pe­
ro ha espresado esto S. S. alegando en su apo­
yo un artículo de la Consthucieu sin tener 
presente que-esta tiene otró artículo, en el que 
declara quedar vigentes respecto de los mili­
tares -sus respectivos códigi»». La ordenanza 
dice en el artículo 15 lo que voy à leer. (El 
orador lee dicho artículo.) Luego la ordenan- 
nanza autoriza gefes y capitanes generales pa­
ra arrestar à uu oficial desde el momento que 
crean debe ser juzgado. Téngase también 
presente , señores, que np es tan dura como 
se quiere decir la pena dél apresto, pues se 
sabe que un militar está arrestado ó bien en 
su casa , ó en una ciudad , bajo su palabra de 
honor. Siendo pues tantas las clases de arres­
to qtie tienen los militares , me parece que 
sin cometer injusticia, iio debe haber incon­
veniente «n que se apruebe lo nñsmo que 
previene la ordenanza.

Por lo-tauto creo no haber la menor dificul­
tad para quejas Górte» aprueben esté articulo 
como'lo presenta la comisión. Por él, ó bien el 
gobierno, o él general en gefe de su ejército, ó 
los capitaíhes generales de las provincias arrest-- 
rán à un oficial, si está en Burgos, poniendo 
por arresto à esta ciudad , y si en Sevilla ó en 
otra parte lo mismo , á no ser que la falta fue­
se raas grave , en cuyo caso podría eircuoscri- 
birse el arresto 'ú un cuartel, ó à un castillo. 
Me parece que no hay en esto ninguna dificultad 
ni la mas remota sombra de injusticia,asi como 
tampoco la hay en pnender à un' hombre que se 
sospecha que cometió un homicidio , aunque se 
le (iejeén libertad después de averiguar que le 
coraeljí) en defensa pi’upia.

Nuestra ordenanza y todas las ordenanzas 
militares de todas las naciones, previene que se 
juzgue al gefe,militar que rinde.una plaza , de 
cuya defensa estaba éncargado, lia t|icho él se­
ñor Ayllon, que si se arreglara al inmortal ge­
neral Alvarez, él defensor de Gerona, si señor, 
hay mas ; si hubiera podido escaparse de los 
enemigos , lo primero -que hubiera pedido ese 
ilctslre general, seria ¡la'formaciop de uu con­
sejo de guerra. Esto es ‘lo que siempre ha suce­
dido éntre nosotros , y por esto se ha estable­
cido que là formación de un consejo de guerra à 
un oficial, no le perjudique en lo mas mínimo 
à su honor y. buena reputación , pues es una 
cosa que la ordenanza tiene mandado.

Estas razones convencerán el ánimo de los 
señores diputados, y porellas verán que la co­
misión no ha hecho otra cosa mas que copiar lo 
que previene la ordenanza. Creó por lo tanto 
que se está én el caso de á'probár'el articulo que 
se discute.

El Sr. GOMEZ BECEPiRA. en contra. Con­
fieso con toda franqueza que iné hallo algo ein- 
barazado en esta cuestión. Cuando yo leí el ar­
ticulo primero que se discute hice por de.scu- 
brir el objeto tie la disposición que en él se 
toma , y quedé plenamente satisfechoy conven­
cido de que era necesario una real órden, óqúe 
correspondia al gobierno el disponer se proce­
diese á la formación de causa cuando se trataba 
de un general en gefe, pero busqué en seguida 
las razones que podían existir, para proceder 
á lo que dice despues, y no las encontré de mo­
do que la comisión ha{trastornado todas mis 
ideas.

El artículo 3.® dice así: (el orador lo lee). 
Aqui encuentro que es menester una órden del 
gobierno para proceder al arresto y formación 
(le causa de un oficial o gefe que esté man­
dando ejército ó capitanía general. Aqui no se 
distingue lo que es capitanía general de lo que 
es provincia militar, ó comandancia militar 
como se.hallaba en tiempo de la Constitución, 
y como ahora una capitanía general compren­
de muchas provincias , en las cuales hay uu 
comandante militar: de ahí mi duda , de có­
mo ha de ser, la formación de esta causa. Debe 
decirse, pues, pai , minor claridad, si ésta 
comprende ai que mand.í provincia, ó al que 
mande capitanía general. Quiero, señores, que 
no ocurra en e.*to la menor duda , pue.s deseo 
C(jino el que mas, que Ja acción sea como el 
rayo, para que el castigo siga tan cerca como 
sea posible al crimen. Ruego, pues , á la comi­
sión se sirva hacer esta aclaración , por cuyo 
motivo he tomado únicamente la palabra.

El Sr. INFANTE rectifica «n hecho.
El Sr. GO.MEZ ACEBO en pro manifiesta 

estar muy c<mforme con el artículo que se dis­
cute en la parle (pie autoriza al gobierno <3 á 
ios capitanes generales de las provincias, para 
espedir una orden , por la cual se proceda al 
arresto de un militar á quien d 'b e formarse 
consejo de guerra, pues conoce que se veri­
ficará ésto solo en los casos en que conste de 
una manera .^vidente la exi.sleucia de los pre­
fijados en el articulo t. * de la comisión; y con 
cluje diciendo, que lo aprueba en los términos 
que está redactad > porque ve que de este mo 
do está la benemérita clase militar á cubierto 
del capricho y de la ai bilr.iriedad.

El Sr. PRESIDENTE- Se su.spende esta dis- 
cusum.

El Sr. CASTRO. Señor prraidente, pido la 
Ealabra para hacer una interpelación al go- 

ierno.
El Sr. PRESIDENTE Tiene V S. la pala­

bra.
El Sf. CASTRO. Señores,me v-eo en la necesida 

de -hacer una inlerpclai ion cuyo nombre hasta 
me es odioso, pues lleva en sí una especie de ale- 
vosía, peiono la haré eu este momento porque 
po se dig.) que está el gobierno desprevenido pa­
ra conleslarme. Ruego pues á -lo» señores mi­
nistros vengan mañana preparados para res­
ponderme á mis preguntas, adve-rt-idos de que 
estas set an sobre el est «do del tyército de 
Ara; on. ,

in señor diputado manifiesta que si hubie­
ran encontrado motivo suficiente, hubieran 
hecho esta interpelación los diputados de la 
provincia de Aragon que tenían asiento en el 
congreso.

El Sr. secretario sube à la tribuna y dá 
cuenta :

• 1.® De una adición del Sn Abnonacid para' 
que se añada al art. 2 ® lo sigureute ‘‘ tan lue­
go como se haya verifica 1 • cualquiera de los 
hecho» del articulo amcrior.,, Pasó à las co- 
misioues reunidas de guerra y legislación

2 .® De que la comisión de poderes era de 
dictamen de que debían aprobarse los que pre­
sentaba D. Fernando Miranda y Olniedilla, di-; 
pillado electo por la provincia dé Orense. Asi 
se acordó.

3 .® De un informe de una junta compuesta 
de prelados. Pasó à la comisión eclesiástica.

4 . ® De una esposicioa del Sr. Rodriguez Ve* 
ra , en la que manifrstaba el aprecio que se me­
recía el ilustre general Alina, pidiendo por lo 
tanto que se concediese á su viuda el mismo 
sueldo de general que-gozaba su difunto esposo, 
y que tampoco se olvidase la anciana madre de 
este caudillo de la libertad. Se acordó que pa­
sase dicha es|>osicion à la comisión de premio» 
nacionales.

5 . ® De que un señor d¡|Mitado electo por la 
provincia de t'astelloii de la Plana , pide se le 
admita à jurar y tomar asiento en .el salón, 
con la condición de presentar sus poderes à la 
m.(yor brevedad. Pasó à la comisión de po­
deres.

6 ® De que lo» señores Béltran de Lis, Al­
modovar y Fernandez de los Ríos, piden cons­
ten en el acta sus vot(3s conforme a lo aproba­
do por las Górle.s para que se premie de un 
modo distinguido á la benemé'ita Bilbao, lil 
benemérito general Espartero, al valiente ejér­
cito libertador , j á. la bizarra. Milicia Nacional 
de aquella villa. Se acordó que constaría en el 
acta.

7 . ® Del dictámen de la comisión estraordi- 
naria de diputaciones provinciales en que opi­
na ;dében aprobarse la» adiciones qué hicieron 
vario» señores diputados ; se anunció que que­
daría sobre la mesa.

Él Sr. PRESIDENTE anuncia la órden del 
diá de mañaua, y levanta la sesión alas cuatro 
y cuarto.

MADRID.

IMPRENTA DEL CONSTITUCIONAL.

A CARGO DE D. C. M. LLANOS.


